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Este Trabajo de Fin de Grado abarca todo el proceso traslativo que sigue un traductor según la 
propuesta circular de Nord (2012: 45-47). Siguiendo en todo momento el modelo de la autora 
alemana (2012), el trabajo analiza previamente los factores extratextuales, los factores 
intratextuales, el efecto comunicativo, además de un encargo de traducción ficticio que he 
creado, sobre el libro Permanent Rose, antes de la traducción de un fragmento del primer 
capítulo del mismo. El libro juvenil, el cual está recomendado para niños de entre ocho y doce 
años, fue finalista en los premios Whitbread en 2005 y está escrito por la reconocida autora 
británica Hilary McKay. Esta novela forma parte de la exitosa colección The Casson Family y 
es concretamente el tercer libro de la serie, el cual trata la historia de la hija pequeña de la 
peculiar familia Casson, Rosa Permanente, quien con casi nueve años atraviesa su primera 
decepción amorosa, roba en tiendas y odia a su padre. El presente trabajo finaliza con un 
análisis traductológico, basado de nuevo en el modelo de Nord (2012) y en su clasificación de 
los problemas de traducción en pragmáticos, culturales, lingüísticos y extraordinarios. Además, 
el trabajo estudia los distintos rasgos de la LIJ, literatura infantil y juvenil, la historia de este 
género literario, y las investigaciones que se han hecho sobre la traducción de la misma. 
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Se puede empezar a hablar de literatura infantil y juvenil en el siglo XX (de acuerdo con 
Valriu, 2010 y Etxanix, 2008), pero fue en los años ochenta cuando los libros para niños y 
jóvenes vivieron una eclosión en nuestro país, y, consecuentemente, se multiplicaron las 
traducciones (Valriu, 2010). La literatura infantil ha crecido en los últimos años y actualmente 
se sitúa como uno de los subsectores más consolidados y uno de los principales motores del 
sector editorial español (según el informe «Los libros infantiles y juveniles», del Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte, 2012: 2). En el mismo informe se afirma que «la LIJ 
(abreviación de “literatura infantil y juvenil”) se sitúa actualmente como género con rasgos 
propios y es centro de atención de diversos foros, ferias, encuentros…». 
Sin embargo, a pesar de estas afirmaciones y de acuerdo con Valriu (2010: 12), 
«[r]eivindicar és —encara hui— una necessitat quotidiana dels professionals que treballem per 
tal que la literatura infantil no sigui considerada la Ventafocs de la literatura», ya que a pesar 
de ser el subsector con mayor porcentaje de traducciones (MEC, 2012: 15), solo resultan 
familiares los adjetivos de la literatura «española, francesa, inglesa o hispanoamericana…» o 
«medieval, moderna, contemporánea», por lo que se puede tratar de un género comúnmente 
ignorado (Kenfel, García & Garcés, 2003) que aún no ha despertado suficiente interés entre los 
teóricos. Todo esto tiene como resultado la poca visibilidad de este tipo de traducción (García 
de Toro & Marco, 2010: 159-160). 
En el informe «Los libros infantiles y juveniles» del Ministerio de Cultura (2007: 3), se 
afirma que el volumen de traducción de LIJ en el conjunto de literatura infantil y juvenil en la 
lengua española alcanza el 47,3%, mientras que en otras lenguas de la península, como el 
catalán y el gallego, este supera el 50%. Estos porcentajes deberían ser suficiente razón como 
para que numerosos autores españoles reclamaran más investigaciones sólidas y visibles en 
esta área.  
He optado por tratar este género centrándome en el tercer libro de la saga The Casson 
Family de Hilary McKay, porque, a mi parecer, la literatura infantil y juvenil es un objeto de 
estudio muy interesante que puede servirme de base en investigaciones futuras. Además, en el 
momento de elegir el tema me llamó especialmente la atención el volumen de traducción de 
LIJ en España (Ministerio de Cultura, 2007), cuando aún no había tratado la traducción de este 




Mi objetivo principal en este trabajo es recrear un encargo de traducción real, y analizar las 
fases por las que pasamos los traductores literarios desde que nos llega el encargo hasta que lo 
entregamos a la editorial. He elegido el modelo de Nord (2012) porque considero que trata el 
análisis de una manera muy funcional y que abarca muy bien los problemas de traducción en 
base a unas categorías de análisis muy detalladas que podemos aplicar en el ámbito literario y 
porque sirve para cualquier género textual.  
Por lo tanto, mi trabajo se divide en ocho apartados principales. En el primero se introduce 
brevemente el volumen de traducción de LIJ y se exponen varias opiniones de distintos autores 
relacionados con la materia. En el segundo, se tratan varios aspectos específicos de la 
traducción de LIJ, aunque no muy exhaustivamente debido a la corta extensión del trabajo. En 
el tercer capítulo se habla de la autora, de la serie a tratar y de sus personajes, haciendo especial 
hincapié en la tercera novela, que es la que se va a analizar y traducir. En el cuarto, se 
especifican las fases que se emplean a lo largo del análisis y de la traducción. En el quinto, se 
realiza un encargo de traducción ficticio. En el sexto, siguiendo el modelo de análisis preslativo 
de Nord (2012), analizo diferentes factores previos a la traducción, la cual se indica en el 
séptimo apartado. En el penúltimo apartado, se tratan varios de los problemas de traducción del 
texto, en base a la clasificación de Nord (2012: 184-186). Y finalmente, saco mis propias 
conclusiones del trabajo.  
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2. La traducción de LIJ 
 
En este punto me gustaría destacar algunas de las características más importantes que tiene 
la traducción de la literatura infantil y juvenil: el ajuste del texto a la edad del niño,  la 
ideología del texto y el debate entre extranjerización o familiarización, que también se 
especifica en el análisis traductológico.  
Tal y como afirma Puurtinen (1998: 524), «[c]hildren's literature is generally seen as a 
peripheral and uninteresting object of study despite the manifold role it plays as an educational, 
social and ideological instrument». La misma autora (2006: 54) constata que el traductor debe 
considerar las necesidades del público meta, analizar el texto y sus características especiales y 
culturales, y determinar una estrategia de traducción general enfocada al libro que se va a 
traducir. Shavit (1986: 112-113) afirma la existencia de dos procedimientos a la hora de 
traducir literatura para niños: a) ajustar el texto base con el fin de que sea apropiado y útil para 
los niños y b) ajustar el argumento, la caracterización y el léxico a la habilidad y comprensión 
lectora del niño, de acuerdo con la idea que la sociedad tiene sobre lo que es «bueno para el 
niño» en términos morales, y con lo que este es capaz de entender en términos cognitivos, 
respectivamente. No debemos olvidarnos, tal y como enfatiza Halliday (1978), que a través de 
la lengua un niño aprende costumbres, jerarquías y actitudes, por lo tanto el lenguaje de la 
literatura puede promover y reforzar la adopción de estas costumbres. 
Cinco son las limitaciones, o normas tradicionales, que describe Shavit (1986: 112-128), las 
cuales dictan la estrategia que toma el traductor respecto al contenido y su formulación verbal a 
la hora de traducir para niños. La primera es que el texto debe adaptarse a un modelo existente 
en la literatura de destino. La segunda indica que se permite borrar partes y escenas que no 
estén de acuerdo con los valores morales dominantes de la cultura en cuestión o aquellos que 
los adultos piensen que los niños no son capaces de entender. La tercera afirma que los temas, 
la caracterización y las estructuras principales del texto no deben ser muy complejos. La cuarta 
se basa en el concepto de literatura infantil como un instrumento didáctico e ideológico y la 
consecuencia de que a menudo el texto base se debe cambiar completamente para poder 
adaptarlo a la ideología predominante. La quinta y última indica que las características 




Respecto a la ideología del texto, Puurtinen (1998) afirma que esta puede aparecer en la 
ficción de los niños en forma de declaraciones explícitas de los principios éticos o morales. A 
mi parecer, un traductor ha de ser muy cuidadoso con la ideología subyacente del texto, como 
por ejemplo las marcas sexistas o racistas, ya que esta puede aparecer de manera implícita.  
Según Agost (1999: 99) los elementos culturales son aquellos que diferencian una sociedad 
de otra y que hacen que cada cultura tenga su idiosincrasia. Y para poder solucionar estos 
elementos culturales se puede optar o bien por una adaptación o bien por una extranjerización, 
lo cual nos lleva a analizar un tema que los traductores llevan tiempo debatiendo en el ámbito 
de la LIJ: mantener el marco cultural en el que se sitúa la acción del TO o, contrariamente, 
adaptarlo a la cultura de llegada. Martínez Sierra (2006) afirma que podemos referirnos a las 
soluciones extranjerizantes, en líneas generales, como aquellas que muestran una tendencia a 
mantener los elementos culturales del texto origen y no al contrario. En caso contrario 
estaríamos hablando de soluciones familiarizantes.  
Martínez de Sousa (2012: 237) define la adaptación como:  
la acomodación de los hechos culturales de una lengua a otra lengua que los recibe mediante 
cierta transformación. La adaptación es constante en el trabajo del escritor, pero, sobre todo, 
en el del traductor, quien se ve en la necesidad de hacer accesibles a un tipo de lectores los 
hechos culturales que un escritor concibió en otra lengua y otra cultura. (Martínez de Sousa, 
2012: 237) 
La extranjerización, en cambio, consiste en dejar algún rastro del TO en el TB (Agost, 
2001). 
Bajo mi punto de vista, quizás por mi experiencia personal, la adaptación me parece mejor 
opción en este género, puesto que un niño puede ser incapaz de conocer el referente cultural en 
cuestión. Sin embargo, ambas opciones me parecen debatibles. 
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3. Contextualización de la obra 
 
Hilary McKay es una autora británica, nacida en 1959 y conocida por sus series de novelas 
infantiles y/o juveniles para lectores entre los 8 y 13 años. Traducida y publicada en España, a 
esta autora se le reconoce en Inglaterra el mérito por sus diferentes premios en literatura 
infantil y juvenil. Entre diversas colecciones de la autora, cabe destacar las series The Exiles y 
The Casson Family. De esta última colección, se han publicado en la península ibérica los dos 
primeros libros tanto en catalán, por la Editorial Bromera, como en español, por la Editorial 
Algar. Josep Marco se encargó de traducir el primer libro de la serie, Saffy’s Angel, tanto al 
español como al catalán, así como de coordinar el segundo libro, Indigo’s Star, traducido por 
los estudiantes de la Universitat Jaume I en el marco de las prácticas de traducción literaria en 
ambas lenguas.  
Los libros de la colección The Casson Family en inglés son Saffy's Angel (2001), Indigo's 
Star (2004), Permanent Rose (2005), Caddy Ever After (2006), Forever Rose (2007) y Caddy's 
World (2011). Saffy’s Angel fue el libro ganador de los Whitbread Book Awards en 2002, 
haciendo esta saga más popular entre los niños y jóvenes, y Permanent Rose fue finalista en los 
premios Whitbread en 2005. En catalán se han traducido L’àngel de Safri y L’estrella d’ Anyil 
y en español El ángel de Zafri y La estrella de Añil.  
La serie de libros The Casson Family de la autora Hilary McKay se centra en los problemas 
cuotidianos de los jóvenes, validando así la afirmación que sostiene Girbés (2006) sobre que 
los lectores se interesan por libros que se centran en los problemas que afectan a los jóvenes de 
hoy en día en su vida, una vez cambiado el gusto de los lectores tras la consolidación de los 
clásicos al principio de la década de los ochenta, de acuerdo con García de Toro y Marco 
(2010: 166-167). 
Los personajes principales de esta serie son los cuatro hermanos, Cadmio, Azafrán, Añil y 
Rosa Permanente, que se caracterizan por sus nombres de colores que pueden usarse en 
distintas técnicas de pintura, y cuyos padres, Bill y Eve, son artistas. Juntos forman una familia 
muy peculiar, que vive su caótico día a día en la Casa del Plátano. Cadmio es la mayor de los 
cuatro y ejerce de madre de sus hermanos y de sus conejillos de Indias mientras intenta sacarse 
el último curso del instituto, ya que la suya se pasa el día en el cobertizo pintando cuadros. Le 
sigue Azafrán, Zafri para su familia, una niña pelirroja que descubre que es adoptada y cuya 
madre adoptiva es su tía. Añil es el único chico que vive en la casa, ya que su padre vive fuera  
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seis días a la semana. Rosa Permanente, una niña morena y aventurera, es la hermana pequeña 
y la más artista de los cuatro. La autora se centra en un hermano diferente en cada novela de la 
serie. 
En el primer libro, El ángel de Zafri, se desarrolla la historia de la protagonista desde el 
momento en el que se da cuenta de que su nombre no aparece en la carta de colores y descubre 
que es adoptada. Esta, con la ayuda de su amiga y vecina Sarah, una niña con silla de ruedas, 
investiga acerca de su verdadera familia y descubre que realmente es la hija de Linda, la 
hermana gemela de Eve, su madre adoptiva y quien realmente es su tía. Además, su abuelo al 
morir ha dejado distintas pertenencias a sus nietos en su testamento, y a Zafri le ha tocado un 
ángel. Esta inicia una escapada, sin que sus padres adoptivos lo sepan, con la familia de su 
mejor amiga Sarah desde Inglaterra hasta Siena, lugar donde Zafri vivía con su madre de 
pequeña, en busca de su ángel y del jardín que aparece en sus sueños constantemente. Mientras 
tanto, sus hermanos se dan cuenta de que el ángel, una estatua que formaba parte del jardín de 
los sueños de Zafri y que su abuelo compró para llevársela a Inglaterra,  puede estar escondido 
en la casa del abuelo en Gales, y la recién conductora Cadmio les conduce hasta allí y lo 
encuentran hecho pedazos. La historia acaba bien cuando Cad consigue arreglar el ángel. Los 
temas principales que se les transmite a los niños a través este libro son, entre otros, la vida no 
convencional de los artistas, la soledad del abuelo, que vive en una residencia, la adaptación de 
la enfermedad de Sara a la vida normal y la importancia de la familia unida y de ayudarse los 
unos a los otros. Y no solo eso, sino que también aprenden geografía y las culturas inglesa e 
italiana. 
En el segundo libro, La estrella de Añil, se desarrolla la historia de Añil desde su vuelta al 
colegio tras su hospitalización por mononucleosis, donde Tony el pelirrojo y su banda le hacen 
bullying. Su hermana pequeña Rosa conoce la situación y le ofrece ayuda, la cual Añil rechaza 
para no implicarla. Sin embargo, Zafri y Sarah se enteran y acorralan a la banda en el baño de 
los chicos. Desde ese momento, Añil pasa a ser invisible para la banda. Estos, a su vez, deciden 
acosar al chico recién llegado a la ciudad, Tom, un niño estadounidense que vive con su abuela 
porque su hermana recién nacida Frances está enferma, y que entabla una relación con Añil y 
con Rosa. Tom, aficionado a la guitarra, pasa mucho tiempo en la tienda de música de la 
ciudad tocando una guitarra negra que no puede permitirse y consigue transmitirle a Añil su 
pasión por la música. Una vez llegado el momento de marchar hacia Nueva York, Tom se 
escapa de casa de su abuela pero Añil lo encuentra en el tejado del instituto mirando las 
estrellas mientras toca su guitarra vieja. En este libro se tratan temas que ocurren dentro del 
instituto: las relaciones dentro de las aulas y el acoso escolar entre alumnos. Además, se tratan  
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los problemas de integración que afectan a los niños que forman parte de una familia no 
estructurada. Una vez más, se transmiten conocimientos geográficos y se da a conocer una 
nueva cultura: la norteamericana.  
Del tercer libro, Permanent Rose, se analiza y se traduce un fragmento del primer capítulo a 
continuación. Esta novela se centra en Rosa Permanente y se observa como va cambiando la 
vida de los personajes principales: Cadmio está organizando su boda con su antiguo profesor 
de autoescuela Michael mientras estudia Zoología en la universidad en Londres, Añil se 
empieza a interesar por la literatura antigua y le lee a Rosa La muerte de Arturo, y Zafri ya es 
una adolescente de 15 años que intenta buscar a su padre verdadero. Sin embargo, nadie parece 
cuidar de Rosa, ya que su madre está ocupada pintando murales en el hospital local. Ella se 
siente sola y consecuentemente se dedica a robar en tiendas y a dibujarse tatuajes. Tom no da 
señales y ella le echa mucho de menos, pero parece que Añil no lo haga, puesto que le ha 
sustituido por David. Al principio de la novela, David cae mal a la familia por su fama de 
matón, pero finalmente se hace amigo de Rosa, debido a que un día él se da cuenta de que Rosa 
roba y él había pasado anteriormente por la misma situación. Con el fin de que su hermana 
Cadmio se case con Michael, Rosa decide robar su anillo de boda. Finalmente David la 
convence para que se lo devuelva a su hermana, y esta la sigue hasta Londres en metro, hasta 
que Cadmio se da cuenta de que su hermana está allí y la lleva al estudio de su padre en 
Londres. Allí conoce a Samantha, la nueva novia de su padre, una mujer muy simpática que le 
compra ropa nueva y que convence a Bill para que cambie su nombre del avión a Nueva York 
y a su vez lleve a Rosa. En ese momento, Rosa ve la oportunidad de volver a ver a Tom y 
pedirle explicaciones y le suplica a su padre que la lleve a Nueva York. Su padre al principio se 
niega rotundamente y al final cede. Rosa llega a los Estados Unidos y Tom la espera en el 
aeropuerto. Además, durante su estancia en Londres, Rosa pone a su padre al corriente de los 
acontecimientos en la Casa del Plátano, como la búsqueda de Zafri de su padre verdadero, y 
este admite ser el padre de su prima Azafrán. En este libro se tratan problemas infantiles y 
adolescentes muy actuales, como por ejemplo el hurto en tiendas, la decepción tras un primer 
amor y el compromiso matrimonial precipitado.  
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4. Fases del proceso traslativo 
 
Para traducir este capítulo he empleado el modelo circular del proceso traslativo de Nord 
(2012: 45-47), el cual «va íntimamente ligado a la persona del traductor/intérprete, figura 
central de la actividad traslativa» (Nord, 2012: 46). Además, he añadido algunas fases propias 
de mi rutina traductora.  
En primer lugar, es necesario un primer acercamiento al texto seguido de un análisis del 
encargo de traducción. Tras un primer contacto con el TB,1 se procede a un análisis del encargo 
de traducción y un análisis más detallado del TB.  Después del análisis empezamos a transferir 
el TB a la lengua y cultura meta. Según Nord (2012: 46), la redacción final del TM es el último 
paso que cierra el círculo, pero considero que una revisión posterior del TM es importante para 
un buen acabado de la traducción.  
                                                           
1
 Preferimos los términos «texto base» y «texto meta» a las formas más tradicionales «texto de partida» y 
«texto de llegada», debido a que la traslación no es un proceso lineal que lleva desde un punto de partida 
hasta un punto de llegada, sino que se trata de un proceso circular con cierto número de movimientos 
recursivos (de acuerdo con Nord, 2012: 42).  
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5. Encargo de traducción 
 
Cabe destacar que no se trata de un encargo de traducción real, aunque intenta acercarse a 
un encargo real para una mejor adaptación de la traducción.  
Título del TB: Permanent Rose 
Editorial del TB: Hodder Children’s Books 
Autora del TB: Hilary McKay 
Edad de los destinatarios del TB: 8-12 años 
Lugar y fecha del TB: Gran Bretaña, 2005 
Número de páginas del TB: 216 
Lengua del TB: Inglesa 
ISBN del TB: 0 340 88242 5 
Editorial del TM: Algar Editorial 
Edad de los destinatarios del TM: 8-12 años 
Motivo del encargo: Con motivo del éxito de las dos novelas anteriores de la saga de novelas, 
Algar Editorial quiere continuar publicando la colección.  
Lugar y fecha del TM: Vila-real (Castellón), 2015 
Lengua del TM: Español 
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6. Análisis pretraslativo 
 
Nord (2012: 167-168) nos muestra un modelo de análisis del TB y del encargo traslativo 
dividido en tres apartados: a) factores extratextuales, b) factores intratextuales y c) efecto 
comunicativo. Este esquema, siguiendo la definición de la autora (2012: 183), «describe la 
transferencia del material aportado por el texto base hacia la prospectiva situación meta». 
El análisis de todos los elementos puede ayudar a resolver los problemas que puedan surgir 
en el proceso de la traducción. 
 
 Análisis del TB Transferencia Perfil del TM 
A. FACTORES EXTRATEXTUALES 
EMISOR E: Hodder Children’s 
Books 
P: Hilary McKay 
Cambiar emisor y añadir el 
nombre y el apellido del 
traductor. 
E: Algar Editorial 




Divertir al lector 
infantil a través de la 
vida cuotidiana de los 




Divertir al lector infantil 
a través de la vida 
cuotidiana de los 
personajes de la familia, 
y aumentar su atracción.  




Destinatarios de lengua 
inglesa entre ocho y 
doce años.  
Mismo destinatario. Destinatarios de lengua 
española entre ocho y 
doce años. 
MEDIO Libro en papel, sin 
ilustraciones y con letra 
normal. 
 
Mismo medio. Libro en papel, sin 
ilustraciones y con letra 
normal. 
LUGAR Reino Unido 
(Más concretamente, 
inglés de Inglaterra). 
Lugar interno del libro: 





Se mantiene la situación 




(casa de Bill, padre de 
los niños) y Nueva 
York (visita a Tom). 
 
TIEMPO Primera publicación del 
libro: 2005. 
Tiempo interno del 
libro: Verano en el que 
la protagonista tiene 
ocho años y está a 




Se mantiene el tiempo 
interno del libro.  
MOTIVO En la página web de la 
autora 
(http://www.hilarymck
ay.co.uk/), esta explica 
sus dos motivos. El 
primero es económico, 
y el segundo es por 
diversión. 
 Éxito de la saga de 
novelas.  
Motivo económico. 
Atraer a más lectores. 
FUN-
CIÓN 
Divertir a los niños. Método interpretativo-
comunicativo (Hurtado, 
2001: 251). 2 
Divertir a los niños. 
                                                           
2
 Amparo Hurtado (2001: 251-253) clasifica los métodos de traducción en cuatro: método interpretativo-
comunicativo, método literal, método libre y método filológico. La autora (2001: 251) define el primer 
método como: «[m]étodo traductor que se centra en la comprensión y reexpresión del sentido del texto 
original conservando la traducción la misma finalidad que el original y produciendo el mismo efecto en el 
destinatario; se mantiene la función y el género textual».  
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B. FACTORES INTRATEXTUALES 
TEMA Tema principal: 
Problemas de la 


























de la familia. 
Situación familiar. 







Orden sucesivo de 
la saga. 
Tiempo verbal en 
past simple y past 
continuous. 
Uso de comillas 








Orden sucesivo de la 
saga. 




Uso de los guiones 






Uso de la cursiva 
para enfatizar una 
palabra, expresar 
los pensamientos, 
cartas y leer Morte 
d’Arthur. 
Uso de la 
mayúscula para 
expresar emoción y 


































con los colores: 
Cadmio, Azafrán, 
Añil y Rosa. 
Conservar uso de 







Uso de diálogos. 
Uso de los puntos 






Para facilitar la tarea 
del lector, conservar 
las frases cortas, los 










Texto con tono 
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C. EFECTO COMUNICATIVO 
EFECTO Entretenimiento. 
Se adentra en la vida de una 
familia numerosa. 
Conocimiento sobre la vida 




Entretener y dar 









David paseaba por la calle hacia la casa de los Casson, intentando no pensar demasiado. 
Llevaba dentro del bolsillo un paquete de Sugus con sabor a plátano. Había empezado el día 
con tres paquetes (sandía, limón y plátano) pero ahora solo le quedaba el de plátano. Cada 
pocos pasos, abría un Sugus dulce y se lo metía en la boca. Le quitaba el papelillo de color en 
su bolsillo y, simulando un bostezo, se lo metía en la boca rápidamente, a escondidas.  
Era la última semana de las vacaciones de verano, finales de agosto, y hacía un calor 
asfixiante. David iba de camino a casa de Añil Casson, algo que tenía pensado hacer desde el 
principio del verano. Cuanto más se acercaba a casa de Añil, con más fuerza masticaba.  
Ñam, ñam, ñam. David continuaba masticando hasta que sin querer se tragó el Sugus antes 
de haber desenvuelto el siguiente caramelo. Por primera vez desde que había salido en 
dirección a casa de Añil, su boca no estaba llena. Para David, masticar era una forma que tenía 
de no pensar mucho. En ese momento (y sin que David le animara a hacerlo), su cerebro se 
puso en marcha.  
«¿Y qué pasa si es el padre de Añil el que abre la puerta?» 
«Por favor, ¡que no sea él!», rezaba David mientras jugaba con un envoltorio especialmente 
difícil de quitar.  
El padre de Añil era artista: Bill Casson. Artista.  
Era difícil de creer. Tenía pinta de salir en anuncios televisivos de objetos muy caros. Como 
coches deportivos. O trenes de primera clase. Ni de lejos parecía haberse ensuciado nunca de 
pintura.  
Fueron dos cosas las que asustaron a David cuando conoció al padre de Añil. La primera, su 
limpieza inhumana. La segunda, la manera en que había mirado a David. Como si David fuera 
alguien con el que no pretendía (por razones obvias) tener nada que ver.  David, siempre 
consciente de que la colección de secretos culpables de toda su vida luchaba por salir a la luz, 




«Pero el padre de Añil estará en Londres», se dijo David a sí mismo, sacando por fin el 
caramelo del envoltorio. «Casi siempre está en Londres». David se metió un nuevo Sugus en la 
boca. «Qué bueno».  
Los de sabor a plátano eran los mejores. Los de sandía eran demasiado exóticos, y los de 
limón eran un poco ácidos. Los de plátano eran perfectos. A excepción de que eran demasiado 
pequeños. En el mundo ideal de David, tendrían el tamaño y la forma de un huevo pequeño. Y 
no estarían envueltos.  
 
«Y espero que tampoco esté la madre de Añil», pensó David, tragándose un Sugus entero 
para comprobar si dolía.  
En realidad David no conocía a la madre de Añil. No conocía a ninguna madre, solo a la 
suya. Sin embargo, tenía asumido que todas las madres eran más o menos iguales, y cuando 
acabó de tragar el Sugus (le dolió), sacó otro e ideó un plan.  
«Si la madre de Añil abre la puerta, ¡saldré corriendo!» 
El paquete de Sugus ya no era un paquete. Era un muñón rodeado de envoltorios. David, 
distraído, se sacó los envoltorios del bolsillo mientras caminaba con desgana, pero de repente 
dio media vuelta y empezó a recogerlos de nuevo. Muy recientemente (ese día en concreto), 
había dejado de ser el tipo de persona que tiraba basura por la calle. Ahora era el tipo de 
persona que la recogía, y se sorprendió de lo diferente que se sentía. Extraordinariamente noble 
y bochornosamente miserable al mismo tiempo.  
Mientras recogía los envoltorios, no perdía de vista la casa de Añil. Allí vivían un montón 
de chicas.  
—¿Cuántas hermanas tienes? —le había preguntado un día a Añil. 
—Tres —contestó Añil, corrigiéndose después—. Bueno, en realidad tengo dos.  
—¿No lo sabes?  
Añil le contestó que por supuesto que lo sabía, y le dio la lista a David. 
—Cadmio. Estudia en Londres, en la universidad. Pero veranea en casa.  
—Entonces es adulta —dijo David, a quien no le gustaban los adultos—. ¡Es adulta! —
repitió desconsoladamente.  
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Añil le contestó que suponía que lo era. Cadmio, despistada, de melena dorada, y a quien 
por última vez había visto diseñando una lápida para su último hámster muerto con lágrimas en 
los ojos, no le parecía especialmente madura.  
—Cadmio es la mayor —continuó Añil—, luego está Azafrán. Pero ella no es mi hermana, 
es mi prima. Vino a vivir con nosotros hace años, de pequeña, cuando su madre murió. Su 
madre era la hermana de mi madre, así que la adoptamos. Bueno, ¡tú la conoces! 
David la conocía demasiado bien, y se avergonzó al pensar en Zafri. Tenía quince años, un 
año más que él y que Añil. Era lista, guapísima y despiadada. Ella y su mejor amiga invadieron 
una vez el cuarto de baño de los chicos y atacaron al cabecilla de la pandilla más cruel de la 
escuela. Su amiga había hecho guardia en la puerta para impedir que nadie escapara mientras 
Zafri casi le había arrancado la cabeza al cabecilla de la pandilla. Ninguno de sus secuaces, 
incluido David, se había atrevido a levantar un dedo para detenerla. 
 
«¿Y si abre la puerta Zafri?» 
David abrió el resto de los Sugus que quedaban en el paquete y se los metió en la boca todos 
a la vez. Entraron fácilmente. Solo le delataban dos triángulos diminutos de saliva amarilla que 
se formaron en las esquinas de los labios. 
«A estas alturas Zafri ya se habrá olvidado de mí», pensó David, muy optimista.  
La última hermana de Añil era muy pequeña, no llegaba a nueve años, de pelo oscuro y 
rostro blanco, y completamente diferente a Cadmio y Zafri. Nada de ella le hacía parecer 
guapa, madura o fuerte. Se llamaba Rosa. Rosa Permanente.  
 
—¡Rosa Permanente! —exclamaba la gente, cada vez que escuchaban el nombre de Rosa 
por primera vez—. ¿Qué tipo de nombre es Rosa Permanente? 
—Es mi tipo de nombre —les contestaba Rosa.  
—¿Es una broma? 
Era una pregunta que todo el mundo le hacía.  




Incluso el propio padre de Rosa se lo preguntó una vez. 
Rosa solo recordaba el gran escándalo que montó, indignado, cuando ella tenía cuatro años 
y su padre descubrió finalmente que su divertido apodo no era un apodo, como siempre había 
pensado. 
—¡Rosa Permanente! —repetía su padre una y otra vez—. ¡Rosa Permanente! ¡No!  
Había estado rellenando un formulario para renovar su pasaporte, añadiendo los nombres de 
los niños para que pudieran viajar con él. «Por si acaso», dijo Bill, quien siempre hacía las 
cosas por si acaso. Cadmio, Zafri y Añil se habían inscrito en el listado sin problemas, y era el 
turno de Rosa. Ella estaba esperándole, observando cada movimiento que hacía, como siempre 
que estaba en casa.  
—Te toca,  Rosita —le dijo, sonriéndole.  
En ese momento, cogió el certificado de nacimiento de Rosa, el cual nunca antes se le había 
ocurrido mirar. Y allí estaba. 
Rosa Permanente. 
—¡Eve, cariño! —dijo Bill (Eve era la madre de Rosa)—. ¡Cariño! —repitió Bill (muy 
indignado y con un tono nada agradable)—. ¿En qué estabas pensando? 
 
Eve, quien también era artista, había estado pensando en el color que usan los pintores: 
Rosa Permanente. Un color claro y cálido que brilla por su propia intensidad, aunque apliques 
una capa muy fina. Un color que no se destiñe. La mañana en que Rosa nació, el cielo lucía un 
color rosa permanente.  
Rosa llegó al mundo mucho antes de lo que nadie esperaba, y desde el primer momento no 
parecía muy emocionada con la posibilidad de quedarse. Se había comportado como una 
visitante que vacila en el umbral, preguntándose si en realidad vale la pena entrar. La gente le 
envió flores a Eve, pero no le regaló juguetes o ropita para bebés. No parecía que Rosa tuviera 
intención de quedarse lo suficiente para necesitar esas cosas.  
 Eve sabía perfectamente por qué solo le habían enviado flores. Esa fue la razón por la que 
una tarde se escapó del hospital y cruzó sola todo el pueblo para registrar el último nombre 




—¡Rosa Permanente es el nombre más guay del planeta! —había exclamado Tom. 
Eso ocurrió en primavera, cuando Tom apareció por primera vez en la vida de Rosa. Era un 
niño norteamericano, de la misma edad que Añil, que había pasado el último trimestre en la 
escuela de Añil. Tom, Añil y Rosa se habían convertido en los mejores amigos. Parecía no 
importar el hecho de que Rosa solo tuviera ocho años.  
—Más de ocho —decía Rosa—, tengo casi nueve años.  
—Rosa, bonita, con casi nueve años una no se encapricha —le dijo Cadmio, la descuidada.  
Cadmio intentó consolar a Rosa con todas sus fuerzas tras la marcha de Tom. No fue tarea 
fácil. Era como intentar consolar a un tigre pequeño e infeliz.  
—¿Encapricharse? —refunfuñó Rosa, enfadada—. ¿Quién ha hablado de un capricho? ¡Yo 
no soy nada caprichosa! 
—¡Oh! De acuerdo. Lo siento, Rosa.  
—¡Y no estoy enamorada, eso está claro! 
—No, no. Vale, Rosita. Perdóname.  
Rosa, sentada en la cama de Cadmio con la postura encogida y con la barbilla apoyada entre 
sus rodillas, se giró y suspiró. Cadmio también suspiró. La habitación se quedó en silencio 
hasta que de repente Rosa preguntó: 
—¿Cómo se dice cuando intentas pintar un cuadro y no tienes rojo? Ni azul… Ni 
amarillo… Cuando acabas un rompecabezas y te falta una pieza. Como si la guitarra de Añil 
perdiera una cuerda y no pudieras tocar un montón de notas.  
—¡Oh, Rosa! 
—¿Existe un nombre para eso? 
—Incompleto —Cadmio extendió el brazo y acarició los hombros encorvados de su 
hermana pequeña—. Se diría incompleto.  
—¿Sí? 




—Al principio no —contestó Rosa.  
—¡El nombre más guay del planeta! —Tom se lo dijo de nuevo cuando se despidieron—. 
¡Rosa Permanente! ¡Ay! ¿Qué voy a hacer sin ti, Rosa Permanente? 
—No tienes por qué hacer nada sin mí.  
—Tengo que volver a los Estados Unidos. 
—Yo seguiré por aquí. 
Añil se agachó y le acarició el pelo a Rosa con una revista de música que tenía entre las 
manos. Tom no contestó nada, simplemente se limitó a sonreír y bajó la mirada hacia su 
guitarra. Se respiraba buen ambiente, como pasa en un sitio cuando todos los presentes son 
amigos entre ellos. Si Rosa hubiese podido parar el tiempo en ese preciso instante, lo habría 
hecho. Pero no podía. El tiempo pasa, y Tom ya se había ido.  
Así fue como ocurrió. El verano de Añil y de Rosa empezó con un final. Tom se había ido. 
Se había ido a América porque su hermanita pequeña estaba muy malita. A principios de año él 
había venido a Inglaterra para huir de ella. Ahora era posible que fuera ella la que a su vez 
huyera de él. 
Desde la noche en que se había ido, Añil y Rosa esperaban recibir noticias de él.  
Cada hora, y luego cada día.  
No recibían noticias.  
Nada de nada. 
Tom, el colega y compañero de lucha de Añil, y el trovador, bufón y cuentacuentos de Rosa, 
no había intentado comunicarse con ellos. 
No les había llamado ni les había escrito. No se había comunicado con ellos por ningún 
medio. No sabían nada de él.  
A Añil no le había afectado tanto. Él era mayor, tenía la guitarra vieja de Tom para aprender 
a tocar y tenía mucha más paciencia que la mayoría.  





A Rosa le parecía que había pasado una eternidad. Las vacaciones de verano se le pasaron 
entre una nube de calor y de espera. La ausencia de Tom la atormentaba. En el pueblo, 
vislumbraba a alguien que andaba como él y creía, por momentos, que Tom estaba de vuelta. A 
menudo, por la noche, soñaba con él, pesadillas agobiantes en las que no se comunicaban. Se 
había despertado bruscamente de estos sueños dos o tres veces y había bajado las escaleras 
hacia la cocina, convencidísima de que el teléfono había estado sonando.  
—Rosa, ¡son las dos de la mañana! —le dijo Eve, abrazándola, la tercera vez que ocurrió—. 
Además, si no están abiertas todas las puertas, arriba no podemos oír el teléfono. 
—Lo sé. 
—Anda, pues entonces a la cama. Deberías estar durmiendo.  
—¿Podemos dejar todas las puertas abiertas? 
—Rosa, ¿te dormirás si esperas a que suene el teléfono? 
Rosa asintió.  
—Con razón tienes pesadillas —contestó Eve.  
Pero dejaron todas las puertas abiertas y las pesadillas de Rosa desaparecieron.  
Las pesadillas pararon, pero la espera de Rosa no. Ella seguía dando saltos cada vez que el 
teléfono sonaba, o cada vez que veía una chaqueta gris familiar por la calle. Cada mañana 
esperaba impaciente a que llegara el correo.  
—¿Sabes cuánto tiempo hace ya que se fue Tom? —le preguntó a Añil el último lunes de 
vacaciones. 
—Pues hará poco más de cinco semanas. 
—Hace cinco semanas y dos días —le corrigió Rosa. 
—¡Hala! 
—Cinco semanas, dos días y unas once horas. ¿Por qué sonríes? 
—Porque eres muy buena en mates.  




En el momento en que David llamó al timbre de casa de Añil, hacía cinco semanas, dos días 
y unas doce horas que Tom se había ido.  
Al oír el timbre, Rosa dio un brinco. En su interior, algo se despertó y se calmó demasiado 
tarde. Como si su corazón inesperadamente se hubiese saltado un peldaño de las escaleras.  
 Corrió hacia la puerta y al abrirla, por supuesto, no era Tom. Se trataba solo de David, que 
apestaba (como siempre) a Sugus y a sudor, y que aparentaba estar más rojo y más sudado de 
lo que era normal, incluso en medio de una ola de calor, para cualquier ser humano 
Rosa le miró con desagrado, lo que no molestó a David porque no se dio cuenta.  
—He venido a ver a Añil —anunció.  
—Está en el jardín —contestó Rosa bruscamente, cerrando la puerta de golpe tan rápido 
como la había abierto.  
David nunca había sido rápido para asimilar información, especialmente cuando le 
informaban niñas de rostro blanco sin apenas ropa encima. Por lo que se quedó donde estaba, 
gigante, sudoroso y jadeando. Y seguía ahí cuando Rosa abrió de nuevo y le preguntó:  
—¿Te gustaría tatuarte? 
—Sí —le contestó David, quien estaba ansioso por tatuarse, agujerearse, hacerse unos 
piercings, estar flaco y ser listo, rápido y molón sin apenas esfuerzo.  
—Ah, genial.   
Entonces David se dio cuenta de que Rosa tenía en la mano un puñado de bolis y en la otra 
una antigua pluma de acero, de que en varias partes de su cuerpo tenía dibujos bonitos en tinta 
roja y azul, y de que estaba mirando especulativamente sus propios brazos, largos y rosados.  
—He estado practicando varios dibujos toda la semana —escuchó decir a  Rosa—. Y acabo 
de encontrar esta pluma y estoy segura de que es lo suficientemente afilada para hacer tatuajes 
de verdad… No creo que duela mucho… ¡Ey, vuelve aquí! 
Pero David ya se había ido y huía horrorizado por el lado de la casa, más allá de la higuera 
descuidada cuyas hojas oscuras se rozaban y susurraban como si hubiera animales entre ellas, y 
cruzaba el tramo de césped mal cortado con las jaulas de las cobayas que la familia Casson 




Rosa debería haberle gritado que parara. Y de ese modo salvarle. Pero no lo hizo.  
No había ninguna sombra en el jardín de los Casson, y ese día el sol brillaba tanto que 
parecía un sonido en el aire. Se oía el eco tintineante que podía seguir a un enorme gong. Eso 
aumentó el aturdimiento, el susto y la confusión en la cabeza de David, por lo que parecía que 
no podía pensar o ver muy claramente. 
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8. Análisis traductológico 
 
De acuerdo con Nord (2012: 177), «un problema de traducción es una tarea (objetiva) que 
todo traductor (sea cual sea su nivel de competencia y en cualquier situación de trabajo) tiene 
que resolver durante el proceso de traducción mediante las estrategias y procedimientos 
adecuados». No hay que confundir estos problemas con las dificultades de traducción, como 
por ejemplo los guiones de diálogo, que «son subjetivas y tienen que ver con el mismo 
traductor, sus competencias y sus condiciones específicas de trabajo» (véase Nord, 2012: 177). 
En este apartado he analizado los problemas de traducción más importantes, ya que todos no 
caben en el trabajo por un límite de palabras, clasificándolos según la propuesta de categorías 
de Nord (2012: 184-186), por orden de «generalizabilidad disminuyente», en problemas 
pragmáticos, culturales, lingüísticos y extraordinarios.  
En primer lugar, Nord (2012: 184) relaciona los PPT, problemas pragmáticos de traducción, 
con los objetivos traslativos tales como los receptores, el medio, el motivo y la función, entre 
otros, así como la traducción de unidades funcionales. La misma autora afirma (2009: 234) que 
«los PPT son los más importantes porque ocurren en cualquier tarea de traducción». En lo que 
respecta a la traducción de Rosa Permanente, no he tenido ningún problema con los objetivos 
traslativos, así como tampoco con el título, ya que el público al que se dirige mi traducción es 
similar a aquel al que se dirige el original y debido a que la función de la traducción es idéntica 
a la del texto base.  
«En cada proceso de traducción o interpretación están involucrados dos sistemas culturales 
con sus respectivas convenciones de comportamiento», de acuerdo con Nord (2012: 184). Los 
PTC, problemas culturales de traducción, están relacionados con las convenciones y el 
traductor decide si los adapta o no a la cultura meta (Nord, 2009: 235). En la traducción del 
inglés al español suelen surgir problemas de traducción culturales. Durante el primer capítulo 
se hace referencia diversas veces a chews de diferentes sabores: banana, lime y watermelon. 
Inmediatamente pensé en traducirlos como chicles o caramelos con sabor a plátano, lima y 
melón. Pero, al documentarme, relacioné los caramelos con la marca Chewits, unos caramelos 
de forma cuboide que se fabrican en el Reino Unido, país donde ocurre la trama del libro. Esta 
marca no es conocida entre los niños y jóvenes españoles, receptores principales del libro, por 
lo que opté por utilizar la marca Sugus, unos caramelos duros, con la misma forma, y que son 




cambiar dos sabores de los Sugus: los de lima los traduje como limón, y los de melón como 
sandía, ya que los sabores base no los fabrica la marca.  
Aunque conozco que esta adaptación cultural es peligrosa en un texto literario, considero 
que es una buena opción (aceptada solo en LIJ y no en literatura para adultos), ya que, en caso 
contrario de extranjerización, puede confundir al lector debido a que este puede que no sea 
capaz de identificar la extranjerización, y en mi solución crea sentido y coherencia en el TM. 
Los PLT, problemas lingüísticos de traducción, son menos generalizables que los PPT y los 
PCT, de acuerdo con Nord (2009: 236), y para producir un texto meta correcto y conforme con 
las reglas del sistema de la lengua meta, el traductor, en la mayoría de los casos, ajustará las 
formas lingüísticas a estas reglas (Nord, 2012: 185). Los problemas lingüísticos principales de 
mi traducción han sido las interjecciones y los sonidos articulados. 
Aunque en un primer momento creía que chomp, chomp, chomp era una onomatopeya, 
según Gubern (1974: 145) se trata de un sonido inarticulado debido a que el aparato emisor es 
la boca. He optado por traducir este sonido articulado como «ñam, ñam, ñam».  
En el texto base solo aparece una interjección, que se repite distintas veces durante el primer 
capítulo, oh. En mi traducción he optado por traducirla de distintas formas: a) «¡Oh!», 
préstamo de la onomatopeya inglesa cuando indica pena, b) «¡Hala!», cuando indica sorpresa y 
c) «Ah», cuando señala extrañeza. 
Como cuarto tipo, tenemos los problemas extraordinarios de traducción, PET, en el sentido 
de específicos de un solo texto determinado, los cuales suelen ocurrir (casi) exclusivamente en 
textos literarios (Nord, 2009: 236). Los principales PET del texto son los juegos de palabras y 
las metáforas. 
Delabastita (1996: 128) define los juegos de palabras como: 
Wordplay is the general name for the various textual phenomena in which structural features 
of the language(s) are exploited in order to bring about a communicatively significant 
confrontation of two (or more) linguistic structures with more or less similar forms and more 
or less different meanings. (Delabastita, 1996: 128) 
Siguiendo el modelo de Delabastita (1996), lingüísticamente los juegos de palabras pueden 
ser fonológicos, polisémicos, idiomáticos, sintácticos o morfológicos. En el texto base, Hilary 
McKay ha jugado idiomáticamente con el sentido literal y figurado del verbo fall in love, 
cuando Cadmio, la hermana mayor de Rosa le comenta: «Darling Rose, even nearly nine- 
 28 
 
years-old don’t fall in love» y esta le contesta: «Who said anything about falling in love! 
Falling! Falling is by accident! I didn’t fall in anything». En mi caso, con tal de no privar al 
lector del juego de palabras, he optado por continuarlo, traduciéndolo como «Rosa, bonita, con 
casi nueve años una no se encapricha» y «¿Encapricharse? ¿Quién ha hablado de un capricho? 
¡Yo no soy nada caprichosa!». He transformado la expresión inglesa fall in love en 
«encapricharse», y a pesar de no conservar el mismo significado del juego de palabras, he 
utilizado los derivados del sustantivo «capricho». 
Menacere (1992: 568) define metáfora como «certain expressions which stretch their 
semantic values beyond their implicit areas of meaning», a pesar de que «[...] most translations 
theories evade the question of the definition of metaphor [...]», tal y como indica Pisarska 
(1989: 28). De acuerdo con Fuertes Olivera (1998: 5), «the translation of methapor […] is 
problematic no matter which approach to metaphor is chosen».  En el fragmento he encontrado 
una metáfora: «It was a stump submerged in wrappers», refiriéndose a un paquete de Sugus de 
un niño, y he optado por traducirlo como «Era un muñón rodeado de envoltorios» para 





Al inicio de este Trabajo de Fin de Grado, tuve ciertas dificultades de encontrar fuentes 
bibliográficas fiables debido a que nunca había tratado la LIJ en ninguna asignatura del grado. 
Pero mi tutor, Josep Marco, desde la primera tutoría me proporcionó ciertas fuentes, gracias a 
las cuales pude empezar a tener clara la estructura que quería que tuviera el presente trabajo. 
Aunque a priori podía parecer que este género literario era fácil, mis perspectivas cambiaron 
enseguida cuando mi tutor me exigió investigar acerca de distintas características de la 
traducción de LIJ. Durante el segundo semestre del curso y dentro de la asignatura Literaria III, 
se nos explicó en clase cuáles son los problemas de traducción que podemos encontrar en este 
género literario tanto mediante textos infantiles como juveniles y, a pesar de que el texto sea de 
corta extensión debido a la limitación espacial del trabajo, me ha parecido curioso encontrar 
varios de los problemas que tratamos: adecuación del léxico a la edad del receptor, juegos de 
palabras, etc.  
La tarea de un traductor literario especializado en este género es difícil especialmente por la 
adecuación del texto a la edad del niño, porque un traductor ha de ser constantemente 
consciente del lenguaje que está utilizando y ha de pensar como un niño en diversas ocasiones. 
En este texto, además, se presenta una dificultad añadida para el traductor: puede ser leído por 
niños de entre ocho y doce años, cuyo nivel de lectura y conocimiento puede ser diferente, por 
lo que se ha de ser cauto con la adaptación del léxico y conseguir que sea adaptado a este rango 
de edad. Esto, junto con otros problemas de traducción analizados en el apartado interior, me 
da la certeza de que este género no es más fácil en absoluto que otros géneros, tanto literarios 
como textuales.  
Uno no reflexiona sobre cómo difieren tanto la cultura inglesa y la española hasta que se 
analizan en profundidad los referentes culturales del texto. Y, me repito nuevamente, que a 
pesar de que sea un fragmento corto, este ha abierto el debate sobre la extranjerización o la 
familiarización en LIJ. Por lo tanto, a través de este trabajo no solo he reflexionado acerca de 
los diferentes problemas que tiene la traducción literaria juvenil e infantil, sino que también me 
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